
Había una vez un soldado de las SS que, por 

los delitos horrendos que había cometido, era 
llevado al patíbulo al alba. Le quedaban 
todavía por recorrer unos cincuenta pasos 
hasta el lugar de la ejecución, en el mismo 
patio de la cárcel.  
 
En ese recorrido, su mirada se posó por 
casualidad en el muro agrietado del patio, 
donde había brotado una de aquellas flores 
sembradas por el viento, que nacen donde 
pueden y diríase que se alimentan de aire y de 
polvo.  
 

Era una florecilla miserable, compuesta 
de cuatro pétalos violetas y de un par de 
hojitas pálidas; pero con aquella primera 
luz del alba, el soldado vio en ella, con su 
esplendor, toda la belleza y la felicidad 
del universo, y pensó: “Si pudiese volver 
atrás y detener el tiempo estaría 
dispuesto a pasarme toda mi vida 
adorando esa florecilla”.  
 
Entonces, como desdoblándose, escuchó 
dentro de sí su propia voz, pero llena de 
gozo, limpia, y sin embargo lejana, venida 
de quién sabe dónde, que le gritaba: “En 
verdad te digo: por este último 
pensamiento que has tenido al borde de 
la muerte, serás salvado del infierno”.  

 
Contar todo esto me ha llevado  un cierto tiempo, pero allí duró medio 
segundo. Entre el soldado de las SS que pasaba por en medio de los 
vigilantes y la flor que se asomaba al muro había todavía más o menos la 
misma distancia inicial, apenas un paso.  
 
“¡No! –gritó para sí el soldado, dándose la vuelta con furia– ¡No voy a 
volver a caer en ciertos trucos!”, y, como tenía las manos atadas, 
arrancó aquella flor con los dientes, la arrojó al suelo, la pisoteó y 
escupió sobre ella». 
 
de: Elsa Morante, La Historia. 


